
CAPITULO O. 

De el gran recibimiento que se le hizo al ejército mexicano, que habia ido contra los 
tlaxcaltecas, y cómo les solemnizaron las honras & los muertos en la guerra. 

M a n d ó CíAuaeoaííquefuesen tedos los de la cindád, así viejos Cuauhuehuet-
ques, como sahumadores y sacerdotes les saliesen á recibir media legua: esta­
ban los viejos sacerdotes encima de las torres de los ídolos, aguardando que 
entrasen para hacer gran alegría de cornetas y atabales, y los recibieron en la 
parte que llamaban Macuiltlapilco, y los cautivos venian bailando y cantando, 
y dando alaridos, y l a gente soldadesca venia desde allí triste, llorando al entrar 
en la ciudad; y así como llegaron los capitanes, viendo las lágrimas de los vie­
j o s , comenzaron á llorar; y comenzaron luego á tocar las cornetas y atabales 
al entrar en la ciudad, y Moctesiuma se puso á ver el campo en la parte que l l a ­
maban Texacalco', y de ver que la mitad de la gente habia muerto, y la otra mi 
tad habia hecho presa, holgaba de ello, y ios vencidos entraron al palacio, y 
comieron lo que les dieron los calpixques mayordomos. Mandó luego Mocte­
zuma que los cautivos los llevasen los propriosque los habian prendido, y que 
se tuviese especial cuenta y cuidado de ellos. Luego que comieron, los llevaron 
cada uno, al que le cupo s u suerte, y así como los llevaron, dijo uno de los 
tlaxcaltecas: habéis de saber, señores, que el Tozicuahidtl, que estaba por l u m ­
brera y vela de la ciudad, lo vinieron á quemar los áe Huexotzinco, que allí en 
Tlaxcalan lo fueron á decir ellos, y á mediá noche en punto vinieron á quemar-



lo: y asi mandó Moctezuma poner otro Toziouahuitl, tablado para vela y g u a r ­
da de l a ciudad: y los tlaxcaltecas, de l a manera que murieron, fueron de ellos 
sacrificados; á otros los despeñaron desde los altos de los templos, que c u a n ­
do llegaron aba|o, estaban hechos trescientos pedazos, como lo hacían en E s ­
paña antiguamente, cuando justiciaban á algún grande, lo despeñaban de la 
gran peña de H a r t o s ; á otros los encerraron en grandes salas , y derribaban las 
c a s a s sobre ellos. Acabada esta gran crueldad y tiranía, inventada del gran 
diablo Huitzilopochtli, por tener más a l m a s que llevar, llamó el rey Moctezu­
ma k Cihuacoatl, y á'\.\Q\e: ¡pobres d a l o s tlatelulcanos! E n recompensa de«1 
agravio que se les hizo, démosles por l a gran p."esa que hicieron en Tlaxcalan 
divisas r i c a s , espadartes y rodelas galanas: fueron luego los mexicanos al b a r ­
rio de Tlatclulco, & l lamar á los principales que hicieron presa en l a guerra: 
llegados á la T e c p a n , mandáronlos l lamar á todos los que habian hecho presa; 
venidos, lleváronlos ante Moctezuma, el cual , de l a mano de Cihuacoatl l leva­
ron las armas ricas y divisas, diciéndoles: tomad, que e.ste es premio que s e d a 
á los tales valerosos que estiman en poco la vida por ganar honra; que al fin 
esta tarde ó temprano volverá sobre nosotros; por eso, hijos y hermano3,_es-
forzaos á llevar siempre esto por delante. Respondieron los de Tlaíelulco, que 
b e s á b a n l a s manos al rey, tan amado, querido y temido en el mundo, Tla-
catecatl Moctezuma, y daban muchas gracias a l Tetzahuítl Huitzilopochtli, y 
acabado esto se fueron. 

A h o r a trata de cómo los guardas que estaban en la torre y templo de Tezca-
tlipuca, (1) y l a figura del proprio llamaban Tzoncoztli, como á media noche, 
media hora má s ó raénos, vino el uno de los guarda.s y dijo que hácia la parte 
del Oriente habia visto s a l i r un humo que s e espesaba, y estaba tan blanco que 
relumbrabá y daba tanta claridad, que parecía medio dia, y que puntualmente 
más iba creciendo que venia igual c a s i con el cielo desde la tierra, que parecia 
que venia andando como un gran gigante blanco: llamó á gran prisa á los com­
pañeros que llamaban achcacauhtin, y dijoles: n ó e s vuestro cargo dormir, s i ­
no velar; levantaos y veréis, qué es esto que viene que salió de el Oriente, y 
casi viene apegado Con el cielo, tan blanco humo, como una nube blaucst muy 
espesa: y todos los que velaban el templo lo vieron y estuvieron atentos hasta 
que amaneció, y entónces se fué deshaciendo poco á poco hasta consumirse eil 
nada. Visto ésto, dijéron.selb al rey Moctezuma, el cual les dijo: mirad s i e s -
tabades soñolentos, ó s i lo soñasteis: replicaron los guardas: Señor, ¿á tu real 
persona habiamos de decir en contra de razón y verdad? S i no haded la expe­
riencia y lo veréis. T o m ó Moctezuma tan á pechos aquello, que estuvo toda la 
noche mirando, hasta que comenzó á sal ir el humo tan blanco, más que la n i e ­
ve, y vertíase engrosando que parecia que salía un hombre muy alto qüe venia 
en el aire con el cielo. Habiéndolo visto Moctezuma, por l a mañana mandó á 
los corcobados que llamasen al traslado llamado Inixiptla Tezcatlypuca: veni­
do ante él, dijole: todo cuanto vos me dijisteis es verdad, pues de l a manera 
que m a l o dijisteis lo vide; ¿qué haré? ¿O á quién llamáremos que nos declare 

(1) E n la copia-del Sr. García Icazbalcéta .se leec H Ahora trata de cómo los guardar 
que estaban en el templo de Huitzilopochtli, digc^ Tezeatlipueaieicu 



l a significación de esto? Dijo el trasumpto: señor, yo no sé á quién se puede 
llamar;' esta es cabeza del mundo: vos sois s in par, ni hay rey que os iguale, 
haced en las parles y lugares que hay nigrománticos y hechiceros, qué decla­
ren la significación de esto. Dijo Moctezuma que ello ere así como lo de­
cía: fuése al trasümpto y quedó Moctezuma muy espantado y atemorizado de • 
esto: y así envió á l lamar á muchos hechiceros, y encantadores y adivinadores, 
que entendiesen el misterio: preguntándoles qué habian visto de dia ó de noche 
como tales veladores del pueblo. Respondieron: señor, cosa ninguna hemos 
visto, ni de dia ni de noche; y estando enojado Moctezuma de esto, les dijo: ¿có­
mo no me respondéis, bellacos? Dijeron: ¿qué te podemos decir d é l o que no 
sabemos, ni visto, ni oidoí Quedó con esto más enojado: llpmó &Petlacaleatly 
díjole: Padre mió: ¿quién son estos bellacos que en tan poco me tienen? L l e ­
vádmelos á vuestras cárceles y entapiádmelos en Ouauhcalco, y mueran de 
^tambre allí , y s i entiendo les habéis dado de comer, también vos moriréis allí: 
¿no saben estos bellacos que soy rey y señor absoluto? Con esto llevóselos á 
las cajas cavernosas: iban llorando los miserables é iban diciendo: ipara qué 
hemos de morir con dolor, sino que luego nos mande matar! Rogábanselo al 
Pqtlacalcatl para que lo dijese á Moctezuma. Otro dia llamó á cuatro principa­
les , y díjoles: id al rey Netzahualpilíi, y decidle, que le ruego mucho que se 
venga á M é x i c o , que le quiero hablar. Fueron los principales y loUamaron con 
la cortesía q u e á tal reycomoél era . Venido &niQ Moctezuma á\\o\Qen secreto que 
nadie los oía; señor, rey y padre mió, como h o m b r e q u e s o i s de tanta experienciay 
sagaz en l a s estrellas de el cielo, ¿qué es lo que hay enelmundo óón el cieló apa­
recido, ó hay algo en los cielos? Dijo el rey: ¿pues c ó m o , señor, ahora sois i g ' 
norante de ello? ¿ C ó m o no oslo han dicho estos que guardan l a ciudad, y tienen 
cuenta con el cielo y e.streilas? P u e s sabed, señor, que há muchos días se sabe 
esto que vais á decir que aparece en el cielo, y por tener entendido que lo s a -
bíades, no os lo he tratado, ni tampoco os traté la quema de el Tozicuahuitl: s i 
es y a así la voluntad de nuestros dioses qué esto se acabe, íqué puedo yo de­
cir? L o que os ruego y encargo como valeroso hombre de buen pecho y de gran 
corazón, que 03 esforcéis y cobréis ánimo valeroso é invencible, para recibir 
estos golpes de fortuna, pues es y a permisión que esto se acabe: yo de mí, se­
ñor, hijo mío y mi querido nieto, no lo pienso ver, porque me voy á acostar, y 
esta es despedida raiq: lo que os suplico y encardo e s , que miréis por vuestro 
pueblo de A c « í 4 « « c a u , y por aquella c a s a mía. Comenzó-luego el rey Mocte­
zuma á l lorar amargamente; ál le respondió llorando: Señor y padre m í o , m u ­
cho agradezco vuestra buena voluntad: ¿y yo adónde iré, héme de volver pája­
ro, he de volar ó esconderme? ¿Habré de aguardar á lo que sobre nosotros el 
cielo quisiese hacer? Con esto se de.spidió y sq fué A^ef-araAMa/ptíZí á s u pueblo 
áe Acülhaacan: l lamó luego á CáauhnochtH y k TUlancalqui, y dfjele Mocte­
zuma'', id luego á las cárceles del mayordomo Petlacalcatl, y fenezcan luego á 
vuestras manos estos bellacos que hacen burla de nosotros, y traen esta ciudad 
á ciegas con s u s falsedadbs y meulirap: fueron luego á las cárceles, y puestos 
cordeles gruesos en los pescuezos los ahogaron y les quebraron las cabezas en 
una noche, y los fueron ó echar en mitad de la gran laguna mexicana. H e c h s 
esto, mandó Moctezuma á cuatro principales, que llevasen consigo muchoo 



mancebos, y les saqueasen las c a s a s todas, y á las mujeres de los muertos que 
las abasen por ahí , y á s u s hijos los repartiesen: fué hecho a s í , y después de. 
saqueado, desbarataron las c a s a s y repartieron las criaturas; cosa de tanta 
crueldad inhumana de príncipe, sólo por una tilde en que los miserables e r ­
r a r o n . (1) 

Acabado esto, á otro dia de mañana vino correo de Acidhuacan h dar noticia 
cómo el rey iVetó:aAHíi/pí7Zí era fallecido: de lo cual recibió Moctezuma tan gran 
dolor, que comenzó luego á l lorar, quejándose de s u desventura; y después de 
haber despedido á los mensajeros, le dijo CíAaacoaZZ; señor, con estos propriós 
mensajeros, decidle cómo vais allá á celebrarle el entierro, y así fueron despe-
didos los mensajeros. A otro dia fué allá Moctezuma á amanecer en Aculhua-
can, llevando consigo mucha y fina manta galana, y de otros géneros para en­
volverle á la estatua ó cuerpo figurado deel rey que érn: y luego que se déseme 

barcó de las canoas, le salió á recibir todo el senado de Aculhuacan, llevando 
los principales mexicanos delante todas las mantas ricas , pañetes y mucha S u ­
m a de todo género de piedras preciosas, oregeras, bezoleras de fino oro, esme­
raldas, frentoleras ó coronas con m u c h a s u m a de piedra menuda labrada, y 
esclavos que eu el fuego habian de quemar con el cuerpo de el rey: después de 
haberle hecho la oración muy elocuente, consolatoria y muy llorada, dió y pre­
sentó aquellas cosas para la celebración de el entierro y honras. Habiendo d a ­
do y presentado á s u s principales todo lo que habian traído, s e volvieron, 
dejando muy encargada á la mujer é hijos herederos del rey que era, Netza-
hualpilli. Pasados cuatro dias del entierro y honras, envió Moctezuma kWe.-
mar á todos los principales de Aculhuacan para elegir rey de ellos. 

(1) E s t e es el primer prodigio relatado por l a historia, da Jos muchos c o m ­
pilados por los aiitopés, que vino prediciendo la destrucción de los imperios d« 
A n á h u a c . S e g ú n los A n a l e s de CuautUlan M S . : « E n tres Tecpatl (1508) s e 
vió por el Oriente, y a cerca de amanecer, u n a bandera blanca color dá nube, 
Mixpamitl. y el Tlahuizcallt h&cia. el cielo.» S e g ú n el traductor de este MS.v 
el L i c . D. Faustino Galicia Chinialpopoca, Mtxparniíl significa bandera de n u ­
be: TlahuizcalU puede ser de esta manere ó Tlahfíilcaüi; en el primer caso 
significa el alba, l a aurora; en el segundo, linterna para alumbrar de noche. 
L a pintura Aubin le trae anotado por medio do una bandera. S e g ú n toda a p a ­
riencia, fué este fenómeno l a aparición de un cometa. No es en manera e x t r a ­
ño que los méxica Concibieran tanto temor.á l a vista del viajero errante y s a c a , 
ran de su visita pronósticos y augurios espantosos; los europeos, hácia l a nnis-
nía época, tenian las m i s m a s preocupaciones y pensaban que los cometas pre­
decían la muerte de los grandes hombres, i a guerra, la peste, el hambre y piras 
muchas caFamidades para el género humano. « L a forma y color del cometa, 
dice el s>r. D. Fernando Hamirez^ i;ndícaban la naturaleza de las calamidades 



que presagiaban; y la dirección de su ráfaga luminosa, el lugar ó región donde 
habia de causar sus estragos. Servio trae varias reglas para estas prediccio­
nes en su E s c o l i o á la E n e i d a , X . v. 272.» 

E n efecto, eJ vulgo, práctico y a en el conocimiento del significado de estos 
cuerpos errantes, sabia que el cometa rojo indicaba guerra; el oscuro, muerte; 
el amarillo, peste, en oti*os casos también y así sucesivamente. 

Bodin, citado por Flamariofi , Históiredu Cid, pág. 386, repitiendo un pen­
samiento de Demócrito, c s c r i b i a q u e «los cometas son las almas de los pe rso ­
najes i lustres, que de.spues de haber vivido en la tierra una larga vida de s i ­
glos, próximos á perecer, son llorados como en triunfo al cielo de la.s estrellas; 
por esta causa, siguen á la aparición de los cometas el hambre, las enferme­
dades epidémicas, las guerra.s civiles; porque las ciudades y los pueblos 
quedan privados entónces de aquellos buenos jefes que se dedicaban á a p a c i ­
guar los furores intestinos.» 

Pingret, citado m á s adelante porel r n i s m o F l a m a r i o n , escribe: « L o s cometas 
se hicieron los signos m á s eficaces de los acontencimientos más libres é i m ­
portantes: fueron encargados de anunciar las guerras , las sediciones, los mo­
vimientos intestinos de las repúblicas; presagiaban hambres, pestes, enferme­
dades epidémicas; se prohibió á los príncipes y á los personajes constituidos 
en dignidad, pagasen su tributo á l a muerte sin l a aparición anticipada de un 
cometa que era un oráculo universal; no podia sorprendernos un acontecimien­
to inesperado porque eñ el cielo se leía tan fácilmente el porvenir como el p a ­
sado en la historia. S u efecto dependía del lugar del cielo en que brillaban, de 
los paises á que directamente correspondían, de los signos del zodiajoque m e ­
dian su longitud, de las constelaciones que atravesaban, de la figura y de la 
longitud de s u s caudas, del punto en que desaparecían, de otras mil c i r c u n s ­
tancias, en fin, .siempre más fáciles de indicar que de distinguir: por otra p a r ­
te, anunciábase de ordinario guerras y muertes de príncipes ó de grandes mi-
nistros, sucediendo entónces que pasaban pocos años er. que no aconteciera 
un suceso de esta especie. L o s astrólogos devotos, que muchos habia de esta 
e.<>pec¡e, arresgában mucho ménos en s u s predicciones que los demás: prede­
cían que el cometa anunciaba tal desgracia; s i no se verificaba era porque las 
lágrimas de la penitencia hábian desarmado l a cólera de Dios, quien habia 
vuelto l a espada á la vaina. Imaginóse una regla, que dejaba á los astrólogos 
muy á s u s anchas; inventaron decir qüe el acontecimiento anunciado por la 
aparición de u j i conoeta, podiá extenderse á uno ó muchos periodos de 40 años, 
ó también á tantos años cuantas veces habia aparecido el cometa; de manera 
que s i el cuerpo errante habia durado erí su aparición seis meses, podía produ­
c i r su efecto después de 180 años.» 

S ^ i n los médicas, si el cometa era blanco, tirando á amarillento, a n u n c i a ­
ba letargos, pleuresías, perineumosias; s i era de colop'stíbido, rojizo, ardiente, 
prómetia fiebres y.enfermedades'cutáneas; si azul , traía peste, gangrenas, e s ­
crófulas; si el color e r a arnarillento de oro,'entónces próducia spleen, melan­
colía, atTabilis, manía, etc. 

N ú hemos encontrado en el catálogo dé los cometa.s de A r a g o , ninguno que 
corresponda á 1508; por eéta c a u s a , y por lo qúfe vamos á decir, nos parece 



que el fenómeno á qu8 nos referimos, confundido con otro que durÓ por m á s 
largo tiempo, no corresponde á las apariciones celestes. Enumerando Torque-
mada los prodigios que precedieron á la destrucción de M é x i c o , y refiriéndose 
y a al año siguiente, 4 calli, 1509, escribe: «Fué el primero una llama de fuego, 
notablemente grande y resplandeciente, hecha en figura piramidal, á l a m a n e r a 
da una grande hoguera, l a cual parftcia estar elevada en medio del cielo, tenien­
do s u principio en el suelo, de donde comenzaba de grande anchor, y desde el 
pié iba adelgazándose en la forma dicha, y echaba centellas en tanta espesura, 
que parecian chispas de pólvora encendida, la cual comenzaba á aparecer en el 
Oriente á la media noche, y iba subiendo con el movimiento del cielo háciá l a 
parte del Poniente; de manera que cuando sa l ia el sol, llegaba al puesto donde 
él está al medio dia, y cuando sa l ia el sol perdia s u resplandor (como todas las 
demás estrellas) y se desaparecía, hasta que l a noche siguiente volvía á apare­
cer en el mismo lugar y á la m i s m a hora. E s t o duró por espacio de un año 
cada noche.» 

Incuestionablemente que esto parece indicar un cometa; m a s no parece ser 
así , supuesto el siguiente dicho del iniérprete del Códice Telleriano Remense: 
«Año de 4 casas y de 1509 vieron una claridad üe noche que duraba (duró) m ás 
de 40 días; dicen ios que la vieron que fué en toda esta Nueva E s p a ñ a , que era 
muy grande j muy resplandeciente, y que estaba á la parte del Oriente, y que 
sal ia de la t ierrayque llegaba al cielo. E n este año se alzó el pueblo de Zozola, 
que está á 6 leguas do H u a x a c a , cpntra los mexicanos, los cuales fueron sobre 
él y no dejaron hombre á vida, según dicen los viejos que en ello se hallaron. 
E s t a fué una de las maravil las que ellos vieron antes de que viniesen los c r i s ­
tianos, y pensaban que era Quetzacoatl, al cual esperaban.» 

L a s pinturas de los Códices Telleriano Remense y Vaticano, representan el 
fenómeno en figura del fuego ó del humo, saliendo de un promontorio de tierra 
y elevándose hasta el cielo; desprendiéndose algunos puntos, indicantes de l a 
arena, como cayendo en l luvia . E n nuestro concepto, aquello fué una erupción 
del volcan Popocatepetl, situado al S . E . de M é x i c o : así nos lo persuaden las 
descripciones y las pinturas, solo que los intérpretes no supieron darse cuenta 
del fenómeno anotado en los anales. E l vulgo tomaba aquello como cosa m a ­
ravillosa y perteneciente al cielo. 


